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			Kennymyra, Divinidad del Placer

			Dones relacionados con la vitalidad y la lujuria

			Auras rojas

 

			Harvain, Divinidad de la Fortuna

			Dones relacionados con la oportunidad y la circunstancia

			Auras doradas

 

			Stellaria, Divinidad de las Estrellas y la Oscuridad

			Dones relacionados con la luz y el engaño

			Auras plateadas

 

			Asher, Divinidad de los Finales

			Dones relacionados con la muerte y las transiciones

			Auras negras

 

			Polm, Divinidad de la Malicia

			Dones relacionados con el miedo y la manipulación

			Auras naranjas

 

			Vardek, Divinidad de la Protección

			Dones relacionados con el fuego sagrado y los escudos

			Auras azules

 

			Elvodeen, Divinidad de la Fuerza

			Dones relacionados con la sanación

			Auras moradas
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			HARLOW

			Los drenados están a las puertas de la ciudad de nuevo. Desde aquí no oigo sus garras arañando los barrotes metálicos ni veo sus espantosos rostros pálidos, pero las campanas que suenan a lo lejos tañen con fuerza para alertar a los ciudadanos de Lunameade de que deben ponerse a cubierto.

			No tiene sentido que los drenados hayan salido tan pronto después de la puesta de sol. Aunque la luz no les hace daño, normalmente prefieren esperar a la oscuridad de la noche para salir en busca de sangre.

			Me asomo un poco más por la ventana de la mansión y entrecierro los ojos para vislumbrar si hay alguna brecha en el fuego sagrado azul que recorre la parte superior de las murallas de la ciudad. Aguzo el oído para averiguar qué puerta están atacando.

			Suelen venir al Bastión Sur, así que estoy acostumbrada a oír el alboroto en el patio trasero junto con el sonido grave de la campana de la Puerta Sur. Sin embargo, esta noche están más al oeste, en el Bastión Sudoeste, por el sonido algo más agudo de la vibración.

			Lunameade se erigió para resistir asedios. Cada habitante de la ciudad vive y muere al son de estas campanas. Su repicar firme y constante significa que aquellos sedientos de sangre han llegado hasta las puertas. Es la primera de una serie de señales que indican la gravedad del ataque. Dos tañidos seguidos significan que han logrado entrar y que los civiles de ese sector de la ciudad deben retirarse a las primeras puertas de seguridad. Tres quieren decir que estas también han caído y que han de refugiarse tras la segunda línea de puertas.

			Se oye una campanada y luego cesa el sonido. Permanezco a la espera.

			Para sobrevivir, lo primero que aprendemos es a correr. Lo segundo, a escuchar. Los patrones de estas campanas están grabados a fuego en la mente de todos los habitantes de Lunameade, ya que reconocer la más mínima variación puede marcar la diferencia entre la vida y la muerte.

			Se oye el rápido y agudo tintineo de las campanillas de seguridad.

			Suspiro de alivio. Esta es la tercera vez en la semana que se ha neutralizado una amenaza. La ciudad está a salvo, o, al menos, un poco más que antes. Por el momento.

			La mayoría de la gente no saldrá esta noche. Se quedarán en casa, salvo que sean, claro está, miembros de mi familia o de alguna de las otras casas mágicas nobles que se ven obligadas a asistir a esta maldita cena.

			Cojo mi petaca y salgo corriendo al pasillo. Aunque no quiero llegar tarde, tampoco me apetece pasar más tiempo del necesario allí. Doy un trago y me detengo al final del largo corredor.

			El alcohol normalmente atenúa los escarpados altibajos de mi estado de ánimo, pero esta noche el calor de la bebida al bajarme por el pecho no hace más que acelerar aún más el ritmo frenético, de por sí ya desbocado, de mi corazón. Escondo la petaca en una planta grande junto a la mesa del vestíbulo y me miro en el espejo mientras me pellizco las pálidas mejillas.

			—No va a mejorar mucho más. Pellizca todo lo que quieras: nunca serás tan guapa como tu hermana mayor.

			Doy un respingo, con la respiración entrecortada. Cuando me giro, veo a Aidia.

			—Vaya tontería —le digo—. Somos idénticas.

			Ella se coloca de tal manera que la sombra de la esquina del pasillo que conduce a la escalera trasera le cubre la mitad del cuerpo, mientras que el resto queda bajo la lámpara de araña, cuyo resplandor le baña la mejilla izquierda e ilumina su elegante cabello negro. El alivio y la alegría que siento al verla por primera vez en un mes se ven empañados al darme cuenta de que no se gira hacia la luz para permitirme ver su rostro completo. Siempre se esconde. Desde que nuestros padres la casaron con ese monstruo. Desde que comenzaron las palizas.

			—No sabía que venías —digo cuando recupero la compostura.

			—Madre insistió en que esta cena era cosa de todos. No podía faltar ninguno de sus hijos. —Aidia hace un gesto casual hacia el final del pasillo, donde se oye el tintineo de las copas de cristal, que suenan con normalidad, como si ella no hubiera estado recluida en el Bastión Norte durante el último año, como si su marido le hubiera permitido asistir a más de un puñado de eventos.

			Las lámparas de araña arrojan un intrincado trazado de luz sobre la madera oscura del suelo y Aidia sigue el patrón con la punta de su zapato de seda.

			—¿Por casualidad no sabrás a qué se debe esta cena improvisada? —le pregunto—. He tenido el gusto de saltarme muchas últimamente.

			—Ah, claro, por lo de tener el corazón roto y eso.

			Finjo un mohín.

			—No puedo creer que dudes de lo mucho que echo de menos a mi queridísimo…

			Ante mi larga pausa, Aidia frunce los labios hasta formar una media sonrisa.

			—Marc.

			Chasqueo los dedos.

			—¡Marc! Lo tenía en la punta de la lengua. Estoy tan desolada que casi olvido su nombre.

			—Que el Divino Asher guíe su alma sana y salva a través del velo —entona Aidia con sarcasmo.

			—Mientras la guíe lejos de mí… —respondo.

			Mi hermana vuelve a echar un vistazo al final del pasillo y sé que está tan nerviosa como yo por este espectáculo. Es la carga de ser una Carrenwell.

			Parte del motivo por el que nuestra familia se mantiene en el poder es que actuamos como una unidad. Solo mostramos nuestra magia cuando estamos todos juntos, por lo que es imposible que distingan quién hace qué. Mi padre jamás toleraría que nuestras debilidades quedaran al descubierto. Pensaba que mis padres eran unos paranoicos, pero el gran número de atentados contra nuestra vida en los últimos años ha dejado claro que sus temores están justificados.

			—¿Puedes hacer algo para quitarme esta cara de agotamiento? —pregunto, mirándome de nuevo en el espejo del vestíbulo.

			Las ojeras me ensombrecen la mirada y mis iris parecen aún más violetas de lo que son en realidad. Saco el labio inferior hacia delante y me giro hacia Aidia. Normalmente, la carita de pena de su hermana pequeña sirve para convencerla, pero hoy me mira con el ceño fruncido.

			—Sabes que no. —Su expresión, medio oculta por la penumbra, denota cierta preocupación. Su mirada esconde algo que me revuelve el estómago.

			Trago saliva con dificultad.

			—Aidia, ponte bajo la luz.

			—No puedes enfrentarte a Rafe. Solo empeorará las cosas —me susurra.

			Aunque la magia de Aidia consiste en lanzar glamures y no en leer la mente, hay ocasiones en las que su clarividencia me deja perpleja. Tiene una extraña habilidad para leer mis emociones, como si de un cazador rastreando el bosque se tratara y contara con un profundo conocimiento intuitivo para captar con facilidad cualquier cambio anómalo.

			—Sal a la luz, deja que te vea y te juro que me portaré bien —digo.

			Ella da un paso adelante y me confirma lo que ya sabía. Un hematoma moteado le tiñe el pómulo derecho. Aunque ya es algo habitual, cada vez que la veo magullada se me corta la respi­ración.

			A pesar de las estrictas normas de mis padres y sus meticulosas medidas para que todos sus hijos nacieran con casi dos años de diferencia, Aidia y yo rompimos el molde al llegar al mundo una once meses después de la otra. Quizá esa sea la razón por la que siempre hemos estado tan unidas, pero a veces siento que la mayor parte de la ambición de los Carrenwell se la llevaron nuestros hermanos mayores y no quedó para nosotras. Por supuesto, hace tiempo que sospecho que nunca planearon tener un noveno bebé. Creo que querían quedarse en ocho, uno para casarlo con cada familia de las puertas y así asegurar el control de los Carrenwell en todas las casas nobles dotadas de poderes.

			Siempre he sentido a Aidia como un reflejo de mí misma, como si una parte de mi corazón viviera fuera de mí. No importa que sea mayor que yo. No importa que pueda arreglárselas sola. Es mi hermana y, si alguien le pone las manos encima, querré matarlo de la forma más lenta y dolorosa posible.

			—Sé que estás preocupada, pero no hace falta —dice Aidia—. Siempre he sabido cuidarme sola.

			Algo en esas palabras no me convence. Me vienen a la mente recuerdos desagradables, pero no quiero pensar en ello antes de la cena.

			—No, lo que sabes es usar esa bocaza que tienes para meterme en problemas —respondo.

			Ella encoge un hombro.

			—Aidy, no se enteraría nadie —le digo bajando la voz—. Haría que pareciera un accidente. Solo con…

			Levanta una mano para calmar mi inquietud, como ha hecho tantas otras veces. Como si ella fuera a permitirme a mí vivir con un monstruo. Como si ella no fuera la primera en arrancarle los ojos a mi marido si yo apareciera con un ojo morado o con marcas de dedos sobre la pálida piel del cuello.

			El pánico se apodera de mi pecho, amenazando con cortarme el oxígeno. Los latidos del corazón me retumban en los oídos y paso una mano por la seda de mi atuendo. «Es suave, delicado. Llevo un vestido rojo».

			He hecho este mismo ejercicio cientos de veces para intentar recordarme a mí misma que estoy a salvo. A veces a mi cuerpo le cuesta distinguir que todo va bien cuando mi mente intenta arrastrarme hacia recuerdos de la época en la que no era así.

			Cuando miro a Aidia a los ojos, ella tiene el ceño fruncido.

			—Dilo —susurra.

			Me presiono el esternón con una mano sudorosa.

			—Mi corazón.

			Ella imita mi postura.

			—Mis huesos.

			—Nuestra sangre —decimos al unísono.

			En nuestra familia, la debilidad es motivo de castigo. No podemos decir abiertamente que estamos sufriendo. Por ese motivo, esas palabras han sido nuestra forma secreta de comunicarnos entre nosotras durante años. Significan «Nunca estás sola en tu dolor».

			Me giro hacia el espejo y me aprieto las mejillas con las manos.

			—Si tanto te preocupa tu aspecto, siempre puedes usar el colgante —dice Aidia.

			Recorro con los dedos la estrella, que está impregnada de su magia, y me vuelvo hacia ella.

			—Sería un desperdicio.

			Ella pone los ojos en blanco.

			—Claro. Tienes que guardarlo para tus misiones secretas.

			Aidia no aprueba mi doble vida; no porque no le guste verme poner a los hombres en su sitio, sino porque se preocupa por mi seguridad.

			—Tiene un límite de usos. No me gusta desaprovechar tu regalo —digo.

			—¿Qué vas a hacer cuando se acabe? —pregunta.

			Prefiero no pensarlo. Con lo que le queda, me durará al menos otro mes. Recargarlo es problema de la Harlow del futuro.

			A mi hermana se le iluminan los ojos violetas y sonríe.

			—Me gusta imaginar que recurrirás a camuflarte con un bigote y una peluca falsos.

			—Bueno, mis ojeras ya no tienen remedio, pero pensé que igual usarías un glamur para… —Hago un gesto hacia su ojo morado con la mano.

			—¿Por qué debería ocultarlo? ¿Para no incomodar a los demás? —Ella se ríe con amargura—. Si a nuestros padres les parece bien abandonarme con ese monstruo, lo mínimo que pueden hacer es ver el daño que me causa. De todas formas, la gente nos mira igualmente, así que, ya que estamos, démosles un buen espectáculo.

			Por mucho que tengamos en común, este siempre ha sido el punto en el que Aidia y yo diferimos. Quiere sacar sus problemas a la luz para que sean de todo el mundo, mientras que yo prefiero conformarme con ocuparme de las injusticias desde las sombras.

			—Vaya de lo que vaya esta cena, espero que no se alargue. Tengo mejores cosas que hacer que escuchar quién se ha comprometido recientemente o qué tragedia ha sufrido el último grupo de exploradores que se aventuró más allá de las murallas —digo.

			Ella sonríe y le brillan los ojos. Por un momento parece la Aidia de antes.

			—Sé que eres una viuda vieja y arrugada, pero a las jóvenes solteras les encantan este tipo de cosas. Solo es una reunión con las familias más poderosas de Lunameade.

			Camino hasta la ventana y miro los carruajes alineados frente a la mansión.

			—Supongo que tienes razón. A lo mejor es porque ha nacido un bebé bendecido con algún tipo de magia poco común o…

			Un movimiento en el reflejo del cristal me llama la atención.

			—Señorita Carrenwell.

			Me giro y veo a Gaven terminando de doblar la esquina. Se queda firme, con el brazo extendido para ofrecerse a acompañarme.

			—Gaven, ¿siempre tienes que estar merodeando por todas partes? —le espeto—. Y llámame por mi nombre cuando estemos solos, por todo lo divino. No soporto tanta formalidad.

			Frunce el ceño y el gesto le acentúa el profundo surco de la frente.

			—¿Con quién hablabas?

			No me hace falta mirar para saber que Aidia ha conseguido esfumarse. No ha sido cosa de magia, sino de años de práctica. Siempre se le ha dado bien escabullirse sin que se den cuenta gracias tanto a su habilidad para desviar la luz y crear ilusiones como a conocerse al dedillo cada pasillo y escondite de la mansión, información que ha tenido la amabilidad de compartir conmigo.

			—Hablaba sola —murmuro.

			Gaven recorre rápidamente el pasillo con sus pálidos ojos verdes, como si buscara algún peligro invisible. Cuando era pequeña, como nunca había visto a nadie con unos ojos tan extraños, creí a Aidia cuando me dijo que le conferían la habilidad de ver el peligro. Ahora sé que simplemente está bien entrenado y acostumbrado a mis trucos, como cualquier guardaespaldas que se precie.

			Todos los Carrenwell tienen protección. De niña me parecía ridículo: somos la familia más poderosa de la ciudad, tanto en lo político como en lo mágico. Pero, cuando hace once años se produjo una brecha especialmente repentina y mortal, fue la vigilancia y la feroz defensa de Gaven lo que me protegió cuando los drenados invadieron el Bastión Sur.

			Al mirarlo esta noche, con su cabello, antes de un color marrón ceniza intenso, ahora plateado casi por completo y con las líneas de su rostro ensombrecidas por la tenue iluminación, me doy cuenta de que parece mayor. No por su porte, pues sigue teniendo la postura rígida y perfecta de un soldado; ni por su complexión, tan robusta y musculosa como siempre, sino por su mirada, ahora más cautelosa y, tal vez, más cansada. Gaven, en su día, era un hombre apuesto, y aún lo es incluso siendo mayor, pero algo ha cambiado en él en los últimos meses y me molesta no identificar el qué.

			—¿Has oído las campanas antes? El Bastión Sudoeste no está muy lejos. Deberías quedarte aquí esta noche —dice Gaven—. Ya sabes lo rápido que pueden torcerse las cosas. Han pasado once años, pero ahora los ataques son más frecuentes que nunca.

			No pierde la oportunidad de recordarme aquel ataque en concreto cuando sospecha que me estoy preparando para una de mis escapadas nocturnas por la ciudad, al igual que tiende a sacar a relucir la caída de Monte Haven.

			Se suponía que la fortaleza, situada en la única ruta comercial de Lunameade, era impenetrable. No obstante, una noche, hace diez años, su robusta muralla de granito cedió y los drenados mataron a todos los hombres, mujeres y niños que se encontraban en el interior de Monte Haven. De la noche a la mañana, el único bastión que teníamos fuera de las murallas de nuestra ciudad pasó a ser conocido como el Bastión Caído y Lunameade quedó incomunicada del resto del mundo. Nos quedamos más aislados de lo que habíamos estado desde que mis antepasados fundaron la ciudad.

			Soy consciente de que Gaven espera que el miedo me sirva de recordatorio para no alejarme de él, pero me niego a ser prisionera en mi propia casa.

			Soy muy consciente de que los chupasangres que hay fuera de las murallas de la ciudad no son la única amenaza. También hay gente sedienta de sangre dentro de nuestros muros a la que le encantaría darle una lección a un Carrenwell. Una vez al año, algún rebelde entusiasta irrumpe en nuestros jardines y Gaven demuestra su valía.

			El resto del tiempo es un constante dolor de muelas.

			Entrelazo el brazo con el suyo.

			—¿Sabes de qué va esta cena?

			Por el rabillo del ojo, veo que curva momentáneamente la línea tensa de su boca hacia abajo en un gesto de disgusto. Algo sabe.

			—¿Te importaría compartirlo conmigo?

			—Solo si compartes tú cómo consigues escaparte por las noches —responde— o qué es lo que haces por ahí.

			Lo miro y agito las pestañas.

			—Ay, ¿vamos a cotillear? ¿Tantas ganas tienes de saber de mi última aventura amorosa? Te cuento lo mío si tú me dices en qué me estoy metiendo.

			Él ignora mi provocación.

			«Entendible». Supongo que tendré que esperar para averiguarlo, igual que el resto.

			Gaven se detiene en el pasillo justo ante las puertas del comedor. Por muchas veces que hayamos hecho esto, todavía me conmueve que me conceda unos segundos para prepararme. Es un detalle que mis propios padres nunca han tenido conmigo.

			—¿Qué tal la cabeza? —pregunta.

			—Bien —le digo.

			—Si notas algún cambio…

			—Solo tengo que echarte la miradita. Lo sé.

			No es que él pueda sacarme de un evento familiar, pero las pocas veces que he sufrido un episodio en público ha logrado distraer a la gente para que me escabullera.

			Gaven empuja la puerta para abrirla y una abrumadora oleada de magia cae sobre mí de golpe. La habitación huele a velas de cera de abeja y a vino, y parece como si brillantes fuegos artificiales mágicos estallaran alrededor de la mesa. Cierro los ojos al entrar, pero aún veo las auras tras los párpados.

			Con todas las familias mágicas de Lunameade en una sola habitación, su magia se arremolina en un vibrante arcoíris de colores. Esto es lo que diferencia a nuestra familia de todas las demás y lo que nos ha mantenido en el poder durante tanto tiempo: mientras que todos los invitados a esta cena pueden usar magia, solo los Carrenwell somos capaces de verla.

			Eso significa que nadie puede intentar usarla contra nosotros sin que nos percatemos, e, incluso si nos encontramos con un desconocido, sabemos inmediatamente qué tipo de don tiene y cómo contrarrestarlo.

			Abro los ojos entre parpadeos y observo las caras sonrientes y la ropa cara de los asistentes.

			Mi madre me recorre de arriba abajo con su mirada violeta oscuro y frunce los labios. Es lo más parecido a una aprobación que voy a recibir, aunque estoy segura de que algo de mi aspecto le desagrada, porque siempre es así. Me ha costado años de esfuerzo y desesperación asumirlo, pero ya he abandonado la idea de que algún día pueda complacerla. Ser una decepción resulta liberador.

			Gaven me lleva más allá de mi sitio habitual en la mesa, hacia la cabecera, y se me eriza la piel. Le clavo las uñas en el brazo, pero él no reduce el paso mientras pasamos junto a mis hermanas Electra, Carianne y Sophie. Espero que se detenga en la silla junto a esta última, pero me lleva más allá de mis hermanos Frederick y Thomas, hasta el asiento situado al lado de mi hermano mayor, Kellan, y su esposa, Libby.

			Sonrío, me siento y después me coloco la servilleta dorada en el regazo. Antes de que me dé tiempo a pedirlo, Kellan se inclina y me llena la copa con vino espumoso.

			—¿Qué has hecho? —Su tono es burlón, pero veo un atisbo de preocupación en sus ojos ante este repentino cambio en la distribución habitual.

			Se pasa una mano por la barbilla y el movimiento es un reflejo siniestramente parecido al de nuestro padre. Pero entonces curva los labios hacia arriba, y esa sonrisa burlona es igual que la mía y la de Aidia.

			—No sé de qué me hablas —susurro—. Es evidente que estamos de celebración. —Inclino la copa y el líquido burbujeante me hace cosquillas en la lengua.

			—Ya, eso es lo que me preocupa —dice Kellan, y después vacía su vaso de un trago. Ladea la cabeza y me escudriña con sus ojos color lila en busca de cualquier indicio de mentira.

			Kellan es el único de mis hermanos, aparte de Aidia, con el que tengo relación. Asumió el cargo de capitán de la guardia de la ciudad a los dieciocho años, pero antes pasaba su tiempo libre con Aidia y conmigo, y hacía todo lo posible por protegernos de la ira de nuestro padre.

			Me giro para mirarlo.

			—Así que ¿ni siquiera tú sabes de qué va esto? ¿Te estás oxidando con los años?

			Rellena su copa, mira a nuestros padres y luego vuelve a mí.

			—Hablo en serio.

			—Yo también: no he hecho nada.

			Kellan arquea una ceja, que le desaparece entre el pelo oscuro que le cae sobre la frente, con una expresión tan sorprendentemente parecida a la de Aidia que noto un pinchazo en el pecho.

			—Quizá el problema no es lo que has hecho, sino a quién.

			Sonrío de medio lado.

			—Quizá.

			No me gusta mentirle, pero ojos que no ven corazón que no siente. Su trabajo como capitán de la guardia es detectar cualquier amenaza que afecte a la seguridad de la ciudad o las familias mágicas, así que he sido muy meticulosa a la hora de borrar mis huellas. Él sabe que salgo a escondidas casi todas las noches, pero cree que me paso el tiempo saltando de cama en cama, y a mí eso me viene genial.

			—¿Cómo están Jack y Kate? —pregunto, inclinándome para dedicarle una sonrisa a su esposa.

			—Tan revoltosos como siempre, igual que su padre —contesta Libby.

			Si mi sobrina y mi sobrino estuvieran aquí, al menos estaría entretenida, pero nuestra familia considera que los niños son una molestia, al menos hasta que dominan sus dones.

			Libby se retuerce las manos.

			—Me alegro de verte sin el luto y con tan buen aspecto, Harlow. El rojo te sienta mejor.

			Me aliso el vestido.

			—Ya que me toca ser desafortunada en el amor, qué menos que estar guapa mientras tanto, ¿no?

			Kellan aprieta los labios. Sabe que la muerte prematura de mi último marido no fue tanto cuestión de mala suerte como de una generosa dosis de veneno a petición de mis padres.

			Le ofrezco a Libby una sonrisa sincera.

			—Es broma. Con los seis meses de luto he perdido las habilidades sociales, pero seguro que tienes cosas más importantes de las que preocuparte que una de tus cuñadas.

			—Ya, bueno. Para una que me cae bien… —dice Libby, colocándose un mechón de pelo rojo detrás de la oreja—. Además, Kel no deja que me preocupe por él por mucho que los rebeldes causen estragos en la ciudad.

			Miro a Kellan.

			—¿Ha habido mucho peligro últimamente?

			Antes de que él responda, los sirvientes colocan ante nosotros platos con flores de calabacín naranja brillante, y me veo obligada a abandonar este momento de cercanía para volver a mi papel habitual como miembro de la intocable familia Carrenwell.

			Intento ignorar el hecho de que estoy sentada frente al hombre que tanto detesto, pero el aura naranja de Rafe Mattingly es un vórtice que atrae a todos los presentes en la sala.

			Las bendiciones de Polm, la Divinidad de la Malicia, tienden a provocar esa sensación porque la magia de manipulación se basa en la capacidad del portador para influir en otras personas.

			El mayor de mis hermanos, Able, apoya un brazo cómplice en el respaldo de la silla de Rafe y le susurra algo al oído. Este echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada. El muy cabrón tiene el descaro de reírse en nuestra casa, de mostrar la garganta como si estuviera seguro de que no van a intentar degollarlo.

			Podría pasar por alguien inofensivo por su cabello dorado oscuro, que la cae sobre la frente, o las arrugas de expresión alrededor de los ojos, pero, si prestas atención, es imposible pasar por alto la malicia que se esconde tras esos brillantes ojos azules.

			Rafe apoya un brazo en la silla vacía a su izquierda y sonríe lánguidamente a Able, a su derecha. Esto es lo que sucede cuando los hombres se portan mal: no los castigan, sino que los recompensan con el asiento de honor junto al heredero.

			Yo podría acabar con él en un instante y ese soplo insignificante que tiene por magia no le serviría de nada para salvarse. Podría envenenarle el vino o llevarlo a escondidas a una habitación oscura y plantarle los labios en la boca, por mucho que me repugnara, porque valdría la pena para conducirlo a una muerte rápida.

			Sin embargo, no es más que una fantasía. Hace cuatro años, Rafe le arrebató el título de alcalde a mi padre. Aunque se trata de un cargo destinado a representar a la población de Lunameade carente de bendiciones y de magia, mi padre lo ocupó durante años, al igual que todos sus antepasados, desde el fundador de la ciudad… hasta Rafe.

			Este ha logrado convencer a los no bendecidos de que comprende sus dificultades y de que quiere hacer de la ciudad un lugar más equitativo para aquellos que carecen de dones mágicos. Resultaría más convincente si yo no supiera lo egoísta que es.

			Por ahora, es intocable, pero eso no durará para siempre.

			Rafe se da cuenta de que lo estoy mirando y levanta su copa para provocarme con un brindis. Toda la vida he deseado que mi don pudiera ejecutarse a distancia, que fuera algo violento y rápido, pero nunca tanto como en este momento. Parece pagado de sí mismo mientras se pasa la lengua por los labios y saborea nuestro vino caro.

			Debería temer a nuestra familia. Su magia es menor y su capacidad para encantar y persuadir es solo un destello comparado con los dones que poseen mis padres y mis ocho hermanos. A pesar de eso, Rafe no se muestra en absoluto preocupado. Centra la atención en mostrarse amistoso con Able, quien le devuelve la simpatía, como si fueran mejores amigos.

			Aidia se cuela por la puerta lateral del comedor, pero todos están concentradísimos en el primer plato y le prestan atención. Se apoya contra la pared junto a la ventana y se queda contemplando la ciudad.

			Mis padres no la miran siquiera. Me gustaría decir que me sorprende, pero, aunque están encantados de beneficiarse de la lealtad que les granjea el casar a sus hijos con casas mágicas menores, no les gusta ser testigos del coste de su ambición.

			Durante mucho tiempo esperé encontrar en mi madre algún atisbo de culpa. Pero, cada vez que Aidia aparece con un ojo morado, ella se limita a sugerir que lo oculte con un glamur. Como siempre, a Liza Carrenwell le preocupa más la opinión de la gente que el sufrimiento de su hija.

			Rafe también ignora la colorida agraviante de Aidia. Se sirve otra copa de vino mientras ella por fin cruza la habitación. Cuando se sienta a su lado, él, por supuesto, no se molesta en retirarle la silla. En lugar de eso, me sostiene la mirada y se cruje los nudillos, como para presumir de los puños con los que ha golpeado a mi hermana.

			Aidia se queda inmóvil, con la inútil quietud de una presa que intenta burlar a su depredador.

			Me arde la boca. Siento que los labios se me vuelven de un color púrpura intenso y venenoso bajo la capa de carmín rojo brillante que me he aplicado antes. Tengo que hacer un gran esfuerzo para no lanzarme sobre la mesa y clavarle a Rafe el cuchillo de carne en la garganta.

			Mi ira es incendiaria, una fuerza que crece, estalla y me exige pasar a la acción. Pero lanzarme sobre él sin pensarlo no servirá de nada ahora mismo. Tengo que esperar al momento oportuno.

			El veneno me endulza el paladar mientras bebo vino y taladro con la mirada la sonrisa de satisfacción de Rafe. Siempre es así: él sale impune de sus actos violentos y yo espero la oportunidad para hacer lo mismo.

			No puedo hacer que se arrepienta, pero sí puedo hacer que sufra. Con eso tendrá que bastar.

			El estridente golpeteo de un cuchillo contra el cristal me saca del ensimismamiento.

			Mi padre se pone de pie y se hace el silencio en la sala.

			—Tenemos una noticia tan sorprendente como emocionante. Después de tantos años creyendo que Monte Haven había quedado destruido por completo, hemos recibido un mensaje de su parte.

			Los murmullos de la multitud se convierten en un alboroto frenético.

			Siento la mirada de Gaven sobre mí mientras asimilo esas palabras. Aidia cambia de postura, pero no dice nada. No es necesario; prácticamente le leo el pensamiento. Mi padre ha enviado varias partidas de exploradores más allá de las murallas para intentar encontrar supervivientes del Bastión Caído, pero nunca han encontrado a ninguno.

			—Durante mucho tiempo hemos creído que los habíamos perdido, pero el Bastión Caído vuelve a ser Monte Haven y al fin podemos celebrar su feliz regreso —continúa.

			—¿Dónde han estado todos estos años? —pregunta Rafe.

			A mi padre se le crispa la sonrisa con cierto disgusto. Detesta que Rafe socave su autoridad y, por mucho que me guste ver cómo le bajan los humos, no soporto que sea él quien lo haga.

			—Se ocultaron bajo tierra y después lo reconstruyeron. Al parecer, han necesitado este tiempo para disponer de una infraestructura que les permitiera llegar hasta nosotros sin jugarse la vida en la travesía por el Bosque de los Drenados. —Se oyen murmullos alrededor de la mesa. Mi padre hace una pausa hasta que se vuelve a hacer el silencio—. Los Havenwood no solo siguen gobernando el territorio, sino que aún tienen un hijo y heredero.

			Los invitados estallan en un auténtico alboroto: varios hombres se levantan arrastrando las sillas, como si se prepararan para una revuelta. No es para nada el caso, porque cualquiera que haya recibido un don divino y habite dentro de las murallas de esta ciudad está obligado a mostrar lealtad a mi familia. Aun así, disfrutan de la emoción de creer por un momento que podrían llegar a defenderse.

			Los entiendo.

			A mi alrededor se entablan acaloradas discusiones, incluso entre Kellan y Libby. Ya antes del ataque a Monte Haven, los habitantes de la ciudad consideraban a los de la fortaleza unos salvajes. Aidia y yo solíamos escaparnos a las tabernas con la esperanza de que nos contaran leyendas sobre el único mundo que conocíamos fuera de las murallas de la ciudad. Escuchábamos con atención mientras los comerciantes relataban historias acerca de cazadores que agasajaban con ofrendas sangrientas a Asher, la Divinidad de los Finales, o de atrevidos ritos sexuales en honor a Kennymyra, la Divinidad del Placer. Éramos inocentes e inexpertas, y nos fascinaba todo aquello. Su mundo parecía mucho más misterioso y primitivo en contraste con nuestra estructurada y bulliciosa ciudad.

			Cruzo la mirada con Aidia y ella arquea una ceja como para hacerme saber que ve por dónde va el discurso de nuestro padre. Van a casar a alguna desgraciada joven de una de las familias mágicas menores con el heredero del Bastión Caído. Si han sobrevivido tanto tiempo sin protección, los Havenwood tienen una magia más poderosa de lo que pensábamos… o un secreto más valioso. Y si hay algo a lo que nuestros padres no pueden resistirse es a la posibilidad de obtener más poder.

			Aidia señala con un gesto de cabeza hacia varias mujeres jóvenes y solteras que se encuentran al otro extremo de la mesa. Estas se retuercen las manos, con la mirada fija en los platos de flores de calabacín rellenas que tienen delante y que no han tocado. La hija de una familia menor es un precio pequeño a cambio de lo que haya ayudado a los Havenwood a sobrevivir.

			Me recuesto en mi asiento. Gracias a las Divinidades que soy viuda. No me había alegrado tanto de la muerte de Marc desde el día que lo maté. Ya he cumplido mi condena y ahora mi recompensa es que, en gran medida, me ignoran.

			Mi padre sonríe con indulgencia a la multitud que habla en voz baja, como si fuéramos un grupo de niños ingenuos. Al final levanta ambas manos y la sala se queda en silencio.

			—Liza y yo estamos encantados de aceptar que vuelvan al redil, sobre todo después de pensar que los habíamos perdido para siempre. Llegarán mañana —dice mientras mira a mi madre, que se levanta y le coge la mano, alzando su copa de vino con la otra. Ella asiente y mi padre continúa—: También nos gustaría proponer un brindis. Porque, después de tanta desgracia, este es un momento de esperanza.

			La culpa apacigua a los presentes y una oleada de asentimientos graves recorre la multitud, con todos los ojos puestos en mí. Me niego a cruzar la mirada con ninguno de ellos. Me resulta muy difícil fingir dolor por la muerte de mi espantoso marido, pero hago lo posible por parecer una viuda abatida.

			Mi padre se aclara la garganta para poner fin a su solemne actuación.

			—Estamos convencidos de que lo que les ha permitido prosperar en circunstancias tan adversas los convierte en una gran ventaja para reforzar nuestra lucha contra los drenados. Nos complace anunciar que hemos acordado un contrato prenupcial entre su hijo y nuestra hija menor, Harlow.

			A mi lado, Kellan se pone tenso y Aidia abre mucho la boca, pero yo no me doy cuenta de que mi padre ha dicho mi nombre hasta que todas las miradas de la sala se dirigen hacia mí.

			Me atraganto con el vino y toso en la servilleta. Miro fijamente a mi padre, tratando de controlar mi expresión. A pesar de todos los años de práctica y de tragarme cada momento de sufrimiento, no lo consigo; solo soy capaz de esbozar una sonrisa forzada.

			En la mirada de mi padre hay un desafío, como si me retara a discutir delante de los invitados, a sabiendas de que jamás rompería la primera norma de la familia Carrenwell: ante el público, somos un frente unido y reservamos las discrepancias para la intimidad. 

			Me obligo a sonreír y asiento.

			Mi padre levanta la copa.

			—Brindemos por nuestra hija, por consolidar esta alianza y garantizar un futuro más sólido para toda Lunameade. Por Harlow.

			La multitud repite sus palabras y resuena el tintineo del cristal. Me bebo de un trago las burbujas espumosas y disfruto del ardiente calor que me recorre la garganta.

			Puede que mis padres estén dispuestos a entregarme a un bruto de más allá de las murallas, pero yo tengo toda la intención de sacar algo a cambio, por las molestias.
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			HARLOW

			La luna nueva es mi cómplice y baña la ciudad con una luz aterciopelada que mantiene la oscuridad justa para salir impune de cualquier crimen.

			Echo una mirada por encima del hombro hacia mi casa. La noche hace que la mansión parezca tener afilados colmillos hechos de sombras. Pocos secretos están a salvo de su mordedura.

			Por suerte, mis pecados están bien escondidos.

			Me doy la vuelta y recorro el camino que he tomado tantas veces antes. Conozco tan bien cada recoveco de las callejuelas de la parte sur de la ciudad que podría transitarlas solo por memoria muscular, lo cual es una suerte, porque el anuncio de mi inminente boda me tiene distraída.

			No me sorprende que mis padres no me avisaran con antelación. Si me lo hubieran dicho a solas, me habría opuesto. Me han obligado a aceptar tendiéndome una trampa.

			Cuantas más felicitaciones recibía, más se me encogía el estómago y más molestia sentía tras los ojos. No estaba dispuesta a arriesgarme a sufrir un ataque allí, así que no tardé en despedirme y, en cuanto Gaven me dejó en mi habitación, me escabullí.

			El oscuro callejón me lleva al centro de la ciudad. Las piedras solares que iluminan la base del Pozo de Sangre lo convierten en un faro en la penumbra. Pero llamarlo «pozo» no es del todo acertado; se trata más bien de un río subterráneo. Aunque lo han ampliado para adaptarlo al crecimiento de la ciudad y a la necesidad de bendecir mensualmente a tantos niños, la gran caverna del centro de la plaza marca el punto exacto en el que se fundó Lunameade.

			En torno a este lugar sagrado se encuentran dos guardias apostados, uno en la rampa de entrada que desciende en espiral hasta el agua y otro en la que sube del mismo modo hasta la salida.

			Me calo más la capucha y bordeo la plaza lo más sigilosamente posible. Lo último que necesito es que me vea alguien conocido.

			Uno de los guardias se da cuenta, lo que me obliga a improvisar. Me detengo ante el altar de velas situado frente al colorido mural conmemorativo, que ocupa la pared lateral de un local situado en un extremo de la plaza y representa la historia del descubrimiento del pozo.

			Cojo una cerilla larga del vaso que hay a la derecha del altar, la prendo y enciendo uno de los cirios en su ornamentado tarro de cristal. Luego alzo las manos, como si estuviera rezando a las Divinidades, y contemplo el rostro de mi antepasado, Alistair Carren, mientras derrama su sangre en el pozo. He oído la historia tantas veces que, a estas alturas, probablemente podría hasta representarla.

			Hace siglos, Alistair era el líder del clan nómada. Era la única persona dentro de él que había nacido con magia. Por insignificante que pareciera su don, la capacidad que tenía para detectar poder le permitió alejar a su gente de las trampas mágicas que les tendían las tribus rivales a lo largo de sus travesías. Gracias a la visión con la que las Divinidades lo habían bendecido, mantuvo a salvo a su pueblo y se ganó el puesto de líder.

			Cuando el territorio por el que viajaban quedó devastado por incendios forestales, se vieron obligados a adentrarse en tierras desconocidas. Se toparon con el Bosque de los Drenados, donde unos monstruos los atacaron, y terminaron desperdigados por la zona. Alistair rezó a las Siete Divinidades, a las que el clan había rendido culto durante años.

			Aquella noche, mientras su pueblo dormía plácidamente, Harvain, la Divinidad de la Fortuna, atendió su plegaria. Un orbe dorado que brillaba con intensidad sacó a Alistair de sus sueños. Entonces oyó la voz de Harvain, que le decía que siguiera la luz, pues Vardek, la Divinidad de la Protección, le concedería un don que le permitiría proteger a su pueblo.

			Alistair siguió el resplandor por el bosque hasta que se topó con un manantial que latía con una extraña aura azul.

			Harvain volvió a hablarle y le ordenó que se hiciera un corte en la mano, derramara su sangre en el arroyo y luego se sumergiera en él. Sin otra opción, y temiendo que el miedo lo estuviera volviendo loco, Alistair hizo lo que le pidió la Divinidad. Al meterse en el agua, sintió que un nuevo poder lo invadía.

			Cuando salió, un monstruo lo esperaba al borde del bosque y Alistair lanzó su magia contra la bestia. De sus manos brotaron unas llamas azules que envolvieron a la criatura y la redujeron a cenizas en cuestión de segundos. Gracias al fuego sagrado, que los protegió mientras trabajaban, la gente de Alistair consiguió establecer un asentamiento.

			Fue debido a ese poder que nuestro apellido pasó de Carren a Carrenwell, y así nos convertimos en la familia que gobierna esta ciudad amurallada en medio del Bosque de los Drenados. Nuestra capacidad para ver las auras de los dones divinos nos permite estar preparados para enfrentarnos a cualquier persona dotada de magia con la que nos topemos y, por lo tanto, nos ha mantenido en el poder todos estos años.

			Cuando estoy convencida de que he profesado mi falsa devoción a un nivel aceptable, echo un vistazo a los guardias y me meto a toda prisa en otro callejón al este de la plaza.

			Al final de este, me detengo y aguzo el oído por si hay rateros al acecho de víctimas desprevenidas, pero solo oigo mi propia respiración, que se condensa en pequeñas nubes de vapor, y el jolgorio lejano de la taberna de la esquina.

			Me pregunto si esta noche habrá algún hombre en el establecimiento que esté sentado un poco más erguido de lo habitual, con la mirada un poco más recelosa y los pelos de la nuca erizados ante la sospecha de que van a por él. Es poco probable, pero me gusta pensar que los hombres de esta ciudad sienten, por fin, un atisbo de miedo.

			Tenía seis años la primera vez que maté a una persona. Fue un accidente, porque, por desgracia, mi poder no requiere intención para cobrarse una vida. Se manifestó un buen día, en el momento menos oportuno, y me sentí ridícula por haber deseado con ansia disponer de mi don. Debería haber disfrutado de la infancia mientras pude.

			Al ser la más joven de los Carrenwell, me habían sumergido en el Pozo de Sangre cuando tenía un mes de vida, y después semanalmente en el Pozo Familiar.

			Rara era la ocasión en la que me permitían relacionarme con niños que no fueran mis hermanos. Sin embargo, varias mujeres de casas nobles habían llevado a sus hijos a una fiesta que se celebraba en el jardín de mi madre.

			Timmy era el hijo de su mejor amiga y el único niño que Aidia y yo conocíamos. Como era de esperar, cuando mi hermana propuso que jugáramos a casarnos, le asignó a él el papel de novio, a mí el de novia y ella se nombró oficiante. Me puse un mantel de encaje a modo de velo y caminé por el césped cubierto de pétalos de flores hasta llegar junto a Timmy. Cuando mi hermana levantó las manos y nos declaró unidos en matrimonio, él me besó y, tras unos pocos instantes de jadeos, nuestro juego de «felices para siempre» se convirtió en una pesadilla.

			Estaba confusa y horrorizada. Me preparé para un castigo que nunca llegó. En lugar de eso, mis padres celebraron mi «don» y se deleitaron con la idea de que lo empleara para consolidar el mandato de nuestra familia.

			Los padres de Timmy no me atacaron ni culparon a los míos. Su madre lloraba en silencio junto a su cuerpo mientras su marido se mantenía detrás de ella, con una mano firme en su hombro. Esperaba que se enfurecieran conmigo, pero ni siquiera me miraron a los ojos.

			Ese día comprendí que el verdadero poder reside en el silencio. La amenaza estaba implícita en el desequilibrio de poder. Los padres de Timmy ni siquiera se molestaron en defenderse, porque sabían que no ganarían.

			Fue una buena lección. En aquel entonces, no sabía contener las lágrimas y me vi sacudida por sollozos profundos y desgarradores, pero Aidia se acercó y me dio la mano. Ella ya poseía su magia y había aprendido algo que yo aún no comprendía.

			Me susurró que no les permitiera ver mi debilidad y me apretó tan fuerte los dedos que me crujieron los huesos. Allí, en el jardín de nuestra familia, agarrada de la mano de mi hermana y de pie frente el cuerpo del primer chico que maté, aprendí a tragarme el dolor.

			Creo que nunca he llegado a superarlo. Quizá por eso vivo atormentada por esos extraños episodios esporádicos de agonía.

			Mi hermana Electra utilizó su don para borrar los recuerdos de la familia de Timmy y de todos los que, aparte de mis hermanos, habían presenciado el beso. Les hicieron creer que los drenados lo habían raptado.

			Timmy se llevó mi secreto a la tumba aquel día, como ahora se lo llevan los maltratadores de Lunameade varias noches a la semana.

			He convertido mi mala suerte en la buena fortuna de otras mujeres. Este mundo está plagado de hombres que solo saben comunicarse con los puños, y yo me he convertido en un monstruo para castigarlos.

			Aparto esos pensamientos de mi mente, me subo la capucha y recorro con premura el callejón contiguo hacia mi buzón secreto.

			Me detengo y acaricio con los dedos el colgante en forma de estrella que llevo al cuello. El regalo de Aidia tiene el poder de cambiar mi aspecto para que adopte cualquier rasgo que visualice.

			Los objetos mágicos como este son el único punto ciego en mi habilidad de ver auras, porque, aunque tome prestada esta magia de mi hermana, mi aura no lo mostrará. Cualquiera puede usar los accesorios encantados, ya sea el portador bendecido o no, y eso los convierte en algo especialmente peligroso.

			Mis padres llevan un registro de todos los artefactos mágicos que se crean en la ciudad con el fin de garantizar la seguridad de nuestra familia. Sin embargo, sospecho que la mayoría de la gente no comparte sus creaciones. Como no tenemos forma de localizarlas, eso priva a nuestra familia de cierta ventaja. Este regalo de mi hermana es un buen ejemplo, porque no tengo intención de incluirlo en el listado.

			Antes de que nos obligaran a Aidia y a mí a casarnos, lo usaba por diversión: me cambiaba el color del cabello por una noche o alteraba mi aspecto para ser una copia exacta de mi hermana y así tomarles el pelo a los hombres en las tabernas.

			Ahora la veo con tan poca frecuencia que no puedo desperdiciarlo, menos aún teniendo en cuenta que lo necesito para descargar mi furia cada noche, evitando así ir a por el único hombre intocable de esta ciudad.

			La magia me recorre el cuerpo. Noto que un cosquilleo intenso se extiende por cada rasgo que transformo. Los ojos son la peor parte, pero siempre tengo que cambiarlos. Aunque muchas damas de compañía de la ciudad se los tiñen de violeta usando glamures para los hombres que buscan algo exótico, sigue siendo un color poco habitual. Aunque cualquiera que me vea dé por hecho que soy una trabajadora sexual en lugar de una Carrenwell, atraeré atención no deseada, cuando lo que intento es pasar desapercibida.

			Para que el encantamiento se asiente, necesito respirar hondo diez veces. Me imagino con el pelo rubio ceniza, las mejillas un poco más rellenas y los ojos de color marrón oscuro, y, por fin, el picor remite.

			Debo pasar por esta incomodidad por mi seguridad y por la de las mujeres a las que ayudo. Es la única forma de vernos en persona sin correr riesgos, y la que me permite revisar mi buzón con regularidad sin que me descubran.

			Me retiro la capucha y, aliviada, veo que mis mechones, antes negro azabache, ahora son dorados. Con el hechizo activo, salgo del callejón y cruzo la pequeña plaza hasta llegar a mi buzón.

			Lunameade no está tan tranquila como esperaba, teniendo en cuenta el ataque que ha sufrido el Bastión Sudoeste. Quizá, debido a la frecuencia creciente de los asaltos, la gente se siente más inclinada a seguir con su vida cotidiana. Por otra parte, hay tan poco que hacer dentro de las murallas de la ciudad que no es de extrañar que muchos ciudadanos prefieran arriesgar la vida a perderse una fiesta o una cita a la luz de la luna.

			Mi buzón —o, mejor dicho, el buzón de la Víbora— pasa desapercibido entre los demás. Para evitar que sospechen por ir siempre al mismo, tengo varios a su alrededor. El problema de que mi popularidad vaya en aumento es que debo tener mucho cuidado al revisar los mensajes. Si algún amante o marido se huele que su mujer acude a mí en busca de ayuda, podría encontrármelo esperándome entre las sombras.

			La cerradura emite un chasquido y el buzón se abre con un crujido. Cojo el pequeño trozo de pergamino que hay dentro y lo sostengo para verlo a la luz que se filtra por la ventana de un establecimiento cercano.

			«Reunión cliente PG».

			Frunzo el ceño. Qué raro. Esperaba que me dieran la ubicación de un hombre que investigamos hace tres días, pero al parecer Bea quiere que vaya directamente a su taberna.

			Me sobresalto al oír pasos detrás de mí y me pongo en marcha. Cierro el buzón de un portazo y me refugio aprisa en el callejón más cercano. Recorro sus recovecos hasta que diviso la característica fachada de Paso de Guardia. El guerrero pintado en la pared observa con atención más allá de dos hombres que están apoyados contra ella, fumando. El soldado tiene la espada desenvainada, como si estuviera listo para acabar con ellos por atreverse a fumar tan cerca de la entrada, pero, a pesar de la imponente amenaza que transmite su imagen, no es más que un personaje del folclore de la ciudad. La mayor amenaza para los fumadores es la propia dueña de la taberna.

			Hago caso omiso de sus miradas lascivas mientras abro la puerta principal de un empujón. Paso de Guardia es el lugar ideal para reunirme con clientes. Ofrece bebidas potentes, música estruendosa y discreción para encuentros. Me abro paso entre la multitud y me dirijo a la barra.

			Detrás de ella, Beatrice Grange levanta la vista y me mira a los ojos. Me reconoce incluso bajo los efectos del glamur. Trato de ignorar lo que su sonrisa me provoca en el pecho, pero, por mucho que me repita que ahora solo somos amigas, que ella ha pasado página, cada vez que la veo se me acelera el corazón.

			Bea siempre me parece preciosa y muy segura de sí misma detrás de la barra. Lleva el cabello corto, pero peinado de forma impecable en una melena reluciente. Los pantalones de talle alto le realzan las caderas redondeadas y la cintura estrecha, y se ha arremangado la camisa para mostrar su piel morena inmaculada y los poderosos antebrazos que se ha ganado a base de tirar pintas, cargar barriles y echar a cualquier hombre estúpido que intenta meterles mano a sus camareras.

			Me acerco al extremo de la barra, esquivando a una chica que hace equilibrios con una bandeja de bebidas apiladas, y me inclino hacia Bea.

			—Me has convocado.

			Ella esboza una sonrisa forzada.

			—Sí. Tengo aquí una nueva clienta para ti. Solo hay un problema.

			Suelto un gruñido.

			—Más problemas hoy no, por favor. Bastante larga se me está haciendo ya la noche.

			—Es un trabajo urgente. Quiere que esté listo hoy.

			Cómo no. No podía ser un encargo normal una noche como otra cualquiera.

			—Está bien —refunfuño. Me froto el puente de la nariz cuando la molestia aguda de hace un rato se agrava por la repentina oleada de ruido y olores.

			Bea frunce el ceño, preocupada.

			—Ni se te ocurra hacer esto con dolor de cabeza.

			Suspiro.

			—Solo es el picor del glamur.

			La mentira me sale natural; es el resultado de años fingiendo que me encuentro bien cuando, en realidad, sufro un dolor insoportable. Antes me sentía poderosa al ser capaz de ocultarle al mundo una agonía tan inmensa, pero ahora lo único que me siento es sola.

			Lo cierto es que en este instante no me encuentro tan mal. No percibo el aura luminosa e intensa que a veces se forma en mi mirada. Esta noche el dolor es soportable, así que debo aguantar, porque habrá muchas otras en las que no tendré elección.

			Bea adopta una expresión escéptica que sugiere que no me cree, pero hace un gesto con la barbilla hacia la mesa de la esquina escondida tras unas cortinas de terciopelo verde mientras me pone una pinta.

			Me dispongo a cogerla, pero entonces ella la aleja de mí.

			—Esto no me gusta —dice Bea, cuya voz grave y ronca se oye incluso con el trajín de la taberna—. Acordamos que no aceptaríamos encargos urgentes. Por algo seguimos un proceso de selección.

			—No te me ablandes ahora. Eres tú la que me ha pedido que venga a reunirme con una nueva clienta, en lugar de mandarme a eliminar a una víctima ya verificada —le espeto—. Supongo que es lo mejor. Me queda muy poco tiempo.

			Quizá sea una tontería pensar que una última muerte bastará para deshacer el nudo que tengo en el estómago desde que mi padre anunció mi compromiso. Matar a hombres violentos me ha permitido calmar mi ira temporalmente y me ha proporcionado cierta sensación de control. No puedo impedir que Rafe haga daño a mi hermana, pero sí detener a otros animales, así que algo es algo.

			Sin embargo, todo eso podría acabar mañana. Quizá que un maltratador más suelte hoy su último aliento no suponga una gran diferencia para la ciudad, pero sí para una mujer.

			—¿Por qué te queda poco tiempo? —presiona Bea.

			Le arranco la cerveza de la mano y le doy un buen trago.

			—Pues verás, Bea, parece que me van a casar.

			Le cuento brevemente lo que ha pasado esta noche. A ella se le tensa un músculo de la mandíbula.

			—Pensaba que con una vez sería suficiente.

			—Ya somos dos.

			No es que no haya actuado de asesina a sueldo para mis padres en el pasado, coqueteando discretamente y juntándome con cualquiera que, según ellos, supiera demasiado sobre nuestra familia. ¿Que el Guarda del Pozo está empezando a darse aires? Esa tarea es para Harlow. ¿Que un tutor viejo bebe hasta que se le suelta la lengua sobre la magia de mi hermano? Harlow se encarga.

			Lo detestaba, pero nunca me quejé, porque nuestra supervivencia dependía del esfuerzo conjunto. La única vez que dudé fue cuando me pidieron, o más bien me ordenaron, que me casara con Marc Beckley.

			Puede que yo sea veneno para los pocos elegidos que se lo merecen, pero aquel hombre era ponzoña para toda la ciudad. Se ganó el papel de opositor de mi padre y, antes de que se hiciera con demasiado poder político, este le propuso una alianza matrimonial. Marc aceptó porque quería una esposa bella y poderosa a la que doblara en edad.

			Yo tenía la esperanza de darle un beso y acabar con todo cuanto antes, pero mi padre no solo quería que Marc desapareciera, sino que deseaba verlo totalmente desacreditado.

			Aunque el don de mis labios está siempre latente y emerge con el rápido y letal veneno de la flor de Cantiga cada vez que me preparo para besar a alguien, he aprendido que, si me concentro un poco, soy capaz de invocar otros tipos de veneno vegetal. Lo único que tengo que hacer es estudiar cómo funciona la planta en cuestión y tomarme el tiempo de tocarla.

			Me he esmerado en no revelar a mi familia los matices de mi habilidad. Para ellos, todo mi veneno es el mismo y lo único que influye en si la víctima muere de inmediato o lentamente es la cantidad que le aplico.

			Envenenar a Marc fue una tarea delicada: una gran prueba tanto para mi concentración como para mi capacidad de utilizar mi don.

			Me cortejó durante tres meses, tiempo durante el que él no dejó de presionarme para que nos acostáramos y yo no dejé de fingir ser casta y pura mientras saboteaba su campaña política. Cada vez que le servía el té, sumergía en él mis dedos cargados de veneno. Observé cómo fue descendiendo poco a poco a la locura. Una semana después de casarnos, su carrera y su candidatura a la alcaldía se vinieron abajo. Al final hice que pareciera que se había envenenado él mismo, abrumado por la vergüenza.

			La ciudad está mejor sin Marc y no me arrepiento de lo que hice, salvo por el hecho de que me he visto obligada durante seis meses a aceptar las condolencias de todo el mundo y a fingir una pena que no siento. Eso es lo que realmente me agota.

			Aunque muchas de las bendiciones de mi familia son llamativas y deslumbrantes, la mía pasa desapercibida si no prestas atención al matiz púrpura de mis labios. Dicho esto, no hay secreto mejor guardado que la forma en la que se manifiesta la magia de cada Carrenwell. Solo hacemos alarde de nuestros dones cuando estamos juntos como familia, para que a nuestros adversarios les resulte imposible distinguir quién sería una presa fácil. La única magia que conocen con certeza es el don del fuego sagrado del Divino Vardek, del que tanto mi padre como mi hermano Able gozan.

			Bea recorre la sala con la mirada.

			—Así que tienes que casarte de nuevo… ¿Con quién?

			—Parece ser que el Bastión Caído ha decidido volver del exilio y su heredero necesita una esposa —digo. Las palabras me dejan un sabor amargo en la boca.

			El estupor de Bea es un reflejo del mío.

			—No lo entiendo. ¿Lo han reconstruido? —pregunta, y yo asiento—. ¿Después de que lo arrasaran?

			Me encojo de hombros.

			Durante casi diez años, Monte Haven ha sido conocido como el Bastión Caído, un cuento de hadas sombrío, una amenaza que los padres susurran a los niños traviesos en el mercado: «Más te vale portarte bien o te mando al espeluznante Bastión Caído, donde te robarán el alma y convertirán tu fantasma en un títere».

			Yo tenía veinte años cuando cayó el muro y era lo bastante mayor para no creerme esas leyendas macabras, pero no puedo evitar preguntarme qué tipo de cosas espantosas tuvo que hacer la gente de Monte Haven para sobrevivir todos estos años en la clandestinidad.

			Bea se endereza un poco, ahora más interesada.

			—¿Significa eso que podríamos volver a comerciar con el resto del mundo?

			Ladeo la cabeza.

			—Pensaba que me querías, pero ya veo que estás dispuesta a sacrificarme por la oportunidad de importar vinos de más allá de las montañas.

			Se encoge de hombros.

			—Te quiero, pero esos vinos me dan dinero. Tú solo me supones gastos.

			Su tono es más bromista que hiriente, pero aun así duele.

			Bea echa un vistazo a las botellas de los estantes que hay detrás de la barra.

			—Perdona, es que ha pasado mucho tiempo… Cuesta imaginar lo que podríamos hacer si las rutas comerciales se reestablecieran después de casi diez años de aislamiento.

			—Sí, me alegro mucho por ti, pero me temo que yo tengo preo­cupaciones más importantes que el que puedas dejar de hacer ese vino asqueroso —le digo.

			Cuando cayó la fortaleza, las visitas de mercaderes, que solían venir cada dos semanas, empezaron a escasear. Los intervalos entre sus llegadas se hicieron cada vez más largos, hasta que, finalmente, el creciente número de drenados acabó por interrumpir por completo el comercio.

			Bea se coloca un mechón de cabello oscuro detrás de la oreja, con el ceño fruncido por la preocupación.

			—Pero ¿por qué te casan a ti con el heredero? No has hecho nada malo.

			Me río con amargura.

			—No es tanto un castigo como mala suerte. Soy la última Carrenwell que queda soltera. Si le hubieran ofrecido una esposa procedente de una casa menor, lo habrían considerado un insulto. Además, Kellan cree que mis padres quieren que espíe a los Havenwood. Es sospechoso que no hayan dado señales de vida en diez años y que lo primero que pidan sea un enlace para su hijo.

			—Pero tú no tienes madera de espía. —Bea sacude la cabeza—. No pueden hacerte esto. ¿No han aprendido nada de lo de Aidia?

			La imagen de la cara amoratada de mi hermana me viene a la mente y lucho contra el impulso de contarle a Bea lo de sus últimas lesiones. No es la primera vez que me lamento de esto con ella. Empezó a ayudarme a seleccionar clientas hace un año, cuando me enteré de lo que le estaba pasando a Aidia. No puedo ayudarla a ella, pero sí socorrer a la mujer que se halla en circunstancias similares y que probablemente ya esté sentada en la mesa privada tras la cortina, al fondo de este bar.

			—Soy capaz de cuidar de mí misma —respondo.

			Bea me mira con los ojos entrecerrados y las mejillas teñidas de un tono burdeos. Da la vuelta a la barra, me arrastra al almacén y me empuja contra la pared.

			Hace tiempo, este cuarto me parecía oscuro y romántico, pero ahora lo veo algo lúgubre. Una mancha de humedad empaña el techo de yeso y el olor a cerveza rancia impregna el aire. La habitación está en penumbra, pero aun así veo la furia en los ojos de Bea.

			Me muerdo los labios para contener una risa de sorpresa.

			—Esto me trae recuerdos, pero creía que ahora Josie y tú teníais una relación exclusiva.

			Bea frunce el ceño, aunque baja la vista hacia mi boca antes de volver a mirarme a los ojos.

			—Que ya no estemos juntas no significa que no me importes. —Traga saliva con dificultad—. Eres mi mejor amiga.

			La fachada de camarera ruda de Bea se ha desvanecido por completo y ver esa preocupación sincera me resulta insoportable. No debería burlarme de ella. No es culpa suya que no quisiera prescindir de la intimidad de los besos. Yo tampoco querría si pudiera evitarlo.

			Me cruzo de brazos.

			—No estoy aquí por lo de mi matrimonio, y no me esperaba que te lo tomaras tan a pecho. Me has dejado una nota en el buzón, tengo una clienta esperando y mis días en esta ciudad están contados.

			Bea se seca las manos en el mandil, aunque no están húmedas.

			—¿Cuándo vas a conocer a tu prometido?

			—Mañana, cuando nuestras familias firmen el contrato y revelemos cuáles son nuestros dones. Esta noche podría ser mi última oportunidad de echar una mano, así que quiero hacer todo lo que pueda. ¿Alguna otra cosa antes de irme?

			Bea se frota la nuca.

			—Se ha esfumado otra mujer en el distrito del placer. Una amiga de una vieja amiga de Josie. Morgan no sé qué. No la conozco, pero la amiga de Josie parecía segura de que no es del tipo de persona que desaparece sin más, y es la novena en los últimos dos meses.

			El volumen de violencia que hay en esta ciudad es agotador. Hay días en los que parece que, a pesar de nuestros esfuerzos, apenas logramos solventar el problema.

			—Hablaré con Kellan para ver si sabe algo al respecto, pero avísame si da señales de vida mientras tanto. O si desaparece alguien más —digo.

			Es difícil hacer que alguien se esfume en una ciudad de este tamaño. Los cadáveres resurgen tarde o temprano. Pero todas las mujeres perdidas no han dejado rastro alguno y tampoco se ha recuperado ningún resto. Es un misterio inquietante, pero no puedo resolverlo por el momento.

			Bea me agarra de la mano.

			—Espera, hay más. La clienta… Algo me da mala espina.

			—Pues claro. Están abusando de ella.

			—Fuiste tú la que estableció la norma sobre los encargos urgentes —dice Bea—. Si vamos a ser a la vez juezas y verdugos, tenemos que tomarnos nuestro tiempo para investigar a fondo la situación y la ubicación de la víctima.

			Normalmente, nuestro proceso comienza con una carta en el buzón en la que se pide a la clienta que nos facilite su dirección para que podamos observarlos. Una vez que hemos comprobado que se está produciendo un caso de maltrato, la invitamos a la taberna para contrastar la información. Por lo general, Bea se encarga de eso por mí. Luego, una vez que ella ha confirmado el relato de la mujer y sabemos dónde encontrar al maltratador, si disponemos de tiempo suficiente para seguir sus movimientos y examinar los lugares que frecuenta, me pongo manos a la obra.

			Asiento.

			—Lo sé. Voy a ver qué tiene que decir, pero ahora mismo lo que más me preocupa es hacer todo el bien posible mientras esté en mis manos. Así que haré una excepción.

			Bea aprieta los labios, pero me deja ir. Me abro paso entre la muchedumbre hacia el fondo de la sala.

			La taberna es un lugar ruidoso y bullicioso, con el aire cargado de perfume, cerveza y un ligero olor a sudor. Las camareras coquetean con los clientes adinerados. Los violinistas tocan junto a la chimenea mientras las parejas bailan y el ritmo percusivo de sus botas resuena con fuerza sobre el viejo suelo de madera.

			Las mujeres revolotean por la sala, con el dobladillo de seda rozando el suelo al tiempo que lanzan miradas seductoras a sus pretendientes.

			Todas hablan sobre lo mucho que les gustaría encontrar el amor, pero en realidad lo que quieren es que las deseen. Cuando era más joven, yo era igual.

			Que te deseen es la salida, un billete para partir del hogar familiar a una casa que ellas mismas gestionan, su propio refugio en una ciudad ajetreada y amurallada. Lo que no saben es que el deseo se acaba convirtiendo en control. No han visto cómo lo utilizan los hombres para justificar la violencia. No han visto lo que yo he visto.

			Yo ya no sueño con que me deseen. Prefiero que me teman.

			Quiero mirarlos a los ojos, abiertos de par en par y llenos de terror, mientras susurro el nombre de la mujer que los condenó a muerte por sus crímenes. Siempre veo en ellos un momento de conmoción cuando el veneno se extiende por su cuerpo, pero rápidamente se convierte en una disculpa entrecortada y suplicante.

			Nunca lo dicen en serio. El arrepentimiento es algo que se siente en el fondo del corazón: un remordimiento que surge al darse cuenta de un error y la necesidad de enmendarlo.

			No lamentan el daño que han causado. Lamentan que los hayan pillado.

			Abro la cortina de la mesa del fondo de la taberna y la mujer que me espera da un respingo. Me siento frente a ella.

			Por lo que atisbo bajo su capucha, es joven y guapa, con los ojos oscuros y una piel morena
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